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En el marco del Proyecto de Releva-

miento y Difusión de Mejoras en la 

terminación de Vacunos del FTTC, 

monitoreamos el establecimiento 

de la familia Bravo González, un 

sistema invernador de una familia 

que prefirió aventurarse en el desa-

fío de la ganadería y se afincó en el 

campo. Sus integrantes se capaci-

taron y buscaron la mejor forma de 

producir y ser rentables sobre sue-

los que habían sido degradados 

por cultivos intensivos. 

La familia Bravo González comien-
za a trabajar el establecimiento “Don 
Manolo” en el año 2003. La familia 
hasta ese entonces residía en la ciu-
dad y se dedicaba a otras actividades 
fuera del sector agropecuario, por 
lo que realizó un cambio drástico en 
tanto se incorporó totalmente a  las 
actividades agropecuarias. El predio 
ubicado en las cercanías de Migues, 
Canelones, también es el lugar de re-
sidencia de la familia compuesta por 
Milton Bravo, que trabaja en el predio,  
Ana González, maestra de profesión y 
sus hijos, Andrés quien también tra-
baja en el predio y Nicolás que se en-

cuentra estudiando Agronomía.
El establecimiento comprende un 

área de 586 ha propias, dividida en 
cinco fracciones. El 67% del área 
esta mejorada con verdeos y praderas 
perennes. El sistema productivo se 
orienta a la recría e invernada de ter-
neros machos. Se compran terneros 
de buena calidad y de raza Aberdeen 
Angus y se alimentan exclusivamente 
a pasto, logrando vender novillos gor-
dos a frigorífico con dos años de edad 
en promedio. 

Los comienzos 
Milton desde joven trabajó en un ta-

ller de chapa y pintura junto a su pa-
dre. Al fallecer su papá, a temprana 
edad (53 años), Milton tuvo que ha-
cerse cargo del taller para poder ayu-
dar a su familia. Aprendió el oficio de 
chapista y trató de realizarlo de forma 
profesional al formarse mediante cur-
sos y lectura sobre el tema.

Ana, hija de productores agrope-
cuarios, se crió en el campo pero su 
vocación siempre fue la educación. 
Es Maestra y desde hace 29 años 

trabaja como Adscripta en el Liceo de 
Migues.

En el año 2003 la familia Bravo Gon-
zález se hizo cargo de 551 ha que Ana 
recibió por herencia luego de fallecer 
su padre. Al inicio continuaron traba-
jando de la misma forma que lo hacía 
Don Manuel González, padre de Ana, 
y con el mismo personal, además y 
se continuó con el taller donde traba-
jaban Milton y su hijo mayor Andrés. 
Al año se decidió dejar el taller y dedi-
carse por entero al trabajo de campo. 
“Fue muy difícil continuar con el taller 
y con el campo, las dos actividades 
eran incompatibles”. 

“Cuando comenzamos nos larga-
mos solos, no tuvimos ayuda, fuimos 
un poco inconscientes, aprendimos 
sobre el acierto y error”.

Las primero que se hizo fue la ins-
talación de la luz eléctrica y la cons-
trucción de galpones y  mangas,   
para finalmente hacer   la casa y que 
en marzo de 2008 toda la familia se 
instalara en el predio.   

Don Manuel González había sido un 
importante productor de remolacha 

Aprendiendo a ser productores
Establecimiento “Don Manolo”, de la familia Bravo González
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azucarera y aunque fue de los pione-
ros en el uso del fertilizante, el campo 
estaba muy erosionado y degradado, 
con cárcavas muy marcadas y un alto 
nivel de enmalezamiento con dominio 
de chircas.

El proceso de formación y apren-
dizaje

“Hay que tener hambre de aprender, 
leer fue el punta pie inicial”. 

En el 2004 Milton realizó el primer 
Curso Ganadero a Distancia del Plan 
Agropecuario, luego realiza dos cur-
sos más en la misma institución, de 
pasturas implantadas y de siembra di-
recta. También su hijo Andrés hizo cur-
sos en el Plan Agropecuario. A su vez 
siempre han participado de todas las 
jornadas y charlas que hay en la zona. 

Fueron parte del grupo CREA Serra-
no durante dos años, donde se dio un 
gran proceso de aprendizaje. “Hubo 
un antes y un después de la participa-
ción en el grupo; nos abrió la cabeza. 
Aprendimos que hay que manejar el 
campo como una empresa, que to-
dos los puntos son importantes. Es 
una silla con muchas patas, desde la 
compra, el manejo de las pasturas, la 
sanidad, el bienestar animal, la venta, 

etc., donde si hay una que esté mal, 
se ve afectada toda la estructura. Pu-
dimos tener un excelente intercambio 
de conocimientos”.

El camino recorrido
El primer cambio trascendental fue 

del sistema productivo, se pasó de un 
sistema criador a realizar invernada de 
novillos formados. El principal argu-
mento fue la dificultad del manejo de 
la cría, ya que el campo se divide en 
cinco fracciones distanciadas entre sí 
y con la ruta 80 en medio. A su vez en 
ese momento la reposición era muy 
barata. Se planteó inicialmente una in-
vernada de novillos formados ya que 
no se podía ingresar con terneros por 
la falta de forraje de calidad para una 
categoría tan sensible como esta. 

Para poder mejorar los campos, pri-
mero hubo que controlar las cárcavas, 
las cuales fueron tapadas para poder 
sembrar y detener el proceso erosivo. 
Siempre se sembró con la tecnología 
de siembra directa. Se realizaron rota-
ciones con cultivos, iniciando con soja 
para limpiar los campos y continuando 
con cultivos de invierno para pastoreo 
y con el fin de instalar buenas prade-
ras perennes. Desde hace algunos 

años, con el objetivo de mejorar el 
contenido de materia orgánica de los 
suelos se trata de dejar “el último pas-
toreo para el campo”. Este último con-
cepto se refiere a que al momento de 
quemar para preparar los barbechos, 
se quema con volumen de forraje (en 
general más de 10 cm de altura) para 
que luego se incorpore al suelo como 
materia orgánica. 

Otra mejora que se fue realizando 
para poder trabajar cómodos y de 
forma eficiente, fue la instalación de 
mangas para el ganado en todas las 
fracciones. 

Con la sugerencia del grupo CREA 

Foto: Plan Agropecuario
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se planteó mejorar la compra de la 
reposición. “Antes íbamos a ferias y 
comprábamos ganado formado de 
cualquier tipo. Comenzamos a com-
prar ganado de buen origen, mocho y 
desde hace algunos años solo de raza 
Aberdeen Angus. En la medida que 
fuimos mejorando los campos pudi-
mos comprar terneros para aumentar 
los kilos ganados”. 

Hubo años en que la suplementa-
ción era una práctica muy importante, 
pero se dejó de realizar al aumentar el 
área de praderas debido principalmen-
te a los altos costos y por cuestiones 
operativas. Hoy la alimentación de los 
novillos se realiza únicamente sobre 
praderas o verdeos pastoreados de 
forma rotativa. 

La manera de trabajar
“No corremos atrás de la plata, tra-

tamos de hacer un buen trabajo y si 
uno hace las cosas bien, la plata viene 
sola”.

“En el taller sabía que tomando dos 
autos por mes los hacía bien y a tiem-
po, no era posible tomar más, siem-
pre tratamos de hacer bien las cosas 
y con este criterio tenía los mejores 
clientes y nunca faltaban autos. En 
el campo, más vale hacer una buena 
pastura y que sobre el pasto y las ga-
nancias vienen atrás. Si entran 200 
novillos no podemos poner más, pri-
mero hacemos una buena pastura y 
luego vemos a cuanto podemos au-
mentar la cantidad de animales”. 

El oficio de chapista les permitió 

manejar la maquinaria del predio a la 
perfección. A su vez Milton tiene gran 
manualidad, con lo cual además de las 
labores y mantenimiento de la maqui-
naria, realizan todos los trabajos de 
infraestructura, desde mangas, alam-
bres, caminería, etc. 

“El cambio fue grande, en el taller 
tenía todo controlado, la temperatura, 
humedad etc., en el campo no hay 
un techo para controlar el clima. Po-
dés tener todo sembrado, prolijo; te 
cae una manga de piedra y perdiste. 
Tenés una pradera espectacular; llo-
vió fuerte, no sacaste el ganado, se 
te pierde. En el taller podía controlar 
cada proceso”.

Este fue un gran desafío a sortear 
inicialmente, ya que Milton es una 
persona muy perfeccionista y no tole-
ra errores.

Se ha ido buscando una forma de 
trabajar donde cada uno exprese su 
habilidad en lo que más le guste. Tan-
to a Milton como a Andrés les gusta 
mucho la maquinaria con lo cual se 
ha realizado agricultura para grano 
y ahora se continua con semilleros. 
En el predio tienen los equipos para 
todas las labores de siembra, corte, 
enfardado, fumigación, fertilización, 
etc., lo único que se contrata es la 
cosechadora. No se brindan servicios 
de maquinaria a terceros, ya que los 
equipos se cuidan mucho. “Conside-
ramos que por ser cuidadosos hemos 
tenido una ventaja, ya que ahorramos 
en la contratación de servicios y en el 
taller”. 

Ana se dedica a los registros y a toda 
la parte de gestión y administración 
del predio. Como buena docente que 
es, tiene todos los registros de labo-
res, gastos e ingresos del estableci-
miento anotados en un cuaderno. 

Las metas 
Milton “Queremos implementar un 

sistema de trabajo eficiente pero sen-
cillo con el cuál podamos trabajar tran-
quilos. No depender de mano de obra 
extra, hacer lo que podamos nosotros. 
Consideramos que el primer paso para 
esto, es ajustar la dotación animal”. 

Ana “El objetivo primordial es mante-
ner lo recibido de mis padres, que fue 

el  fruto del trabajo y esfuerzo de toda 
su vida; mejorarlo si es posible y que el 
establecimiento quede para mis hijos y 
sea su fuente de vida”.

El motivo de su participación en este 
proyecto

Milton “Tenemos un debe con el 
Plan. Si no fuera por esta institución 
yo no estaba acá, le debo algo a la ins-
titución. No es para sacar una venta-
ja de este proyecto sino con ánimos 
de aportar algo, si podemos. También 
muchos establecimientos nos abrie-
ron las puertas cuando lo necesita-
mos y fue muy importante para nues-
tro aprendizaje”.

Ana “Pensamos que vamos a seguir 
aprendiendo durante el transcurso de 
este proyecto, conociendo otras reali-
dades. Nos va a servir para saber dón-
de estamos parados, tener datos obje-
tivos de la gestión del predio y poder 
determinar cómo estamos trabajando”.

Consideraciones finales
Creemos que este sistema es exito-

so, ya que una familia ajena al rubro, 
con un área de 551 ha iniciales, pudie-
ron subsistir y ampliar el patrimonio en 
pocos años.

Es destacable la capacidad de adapta-
ción al cambio de Milton y Ana, lo cual 
les lleva a estar siempre buscando la 
mejor forma de producir y ser rentables, 
sin miedo a los cambios y adoptando a 
la perfección las tecnologías que más 
les conviene.

El predio está en una zona de cam-
pos erosionados y que tienen altos ni-
veles de degradación, lo que se puede 
observar desde la ruta, al verse gran-
des cárcavas en prácticamente todos 
los predios. En “Don Manolo” es posi-
ble constatar prácticas enfocadas tan-
to a la mejora de los suelos como al 
buen manejo con animales que se re-
fleja en la productividad y persistencia 
de las pasturas que aportan gran vo-
lumen de forraje, en la mansedumbre 
de los novillos y su muy buen estado.

En definitiva, vemos que en un sis-
tema con pocos años de historia, tra-
bajado en familia, con mucho esfuer-
zo, mente abierta y objetivos bien 
claros, se han podido lograr grandes 
resultados.


